
Una mirada más profunda a las estrategias
Visión denominacional 

JESÚS EN EL VECINDARIO 

Juntos, como la Iglesia de los Hermanos, nos comprometemos a vivir y compartir de manera apasionada 

la transformación radical y la paz holística de Jesucristo involucrándonos con el vecindario a partir de 

relaciones interpersonales. Para avanzar en ello, desarrollaremos una cultura de llamado y equipamiento 

de discípulos que sean innovadores, que se adapten fácilmente y no tengan miedo.    

Estrategias 

1. Perseguir el llamado de Cristo al discipulado

Crearemos y sostendremos un marco flexible para una formación que nutra discípulos innovadores, que se adapten fácil-

mente y no tengan miedo, quienes podrán articular más plenamente su fe y encarnen la transformación radical y la paz

holística de Jesucristo.

¿De qué manera esta estrategia apoya la Visión conjunta y motivadora? La formación de discípulos es un compo-
nente clave de la vision Jesús en el Vecindario. Reclamamos esto como un valor de los Hermanos, pero no hemos 
creado un marco específico para hacerlo bien. Creemos que el discipulado es una parte clave de lo que significa ser 
cristiano pero hemos dejado en manos de congregaciones o individuos el averiguar lo que ello quiere decir. La vi-
sion nos pide que desarrollemos métodos específicos y recursos para equipar a personas para ser innovadores, 
que se adapten fácilmente y no tengan miedo. El pasaje en Efesios 4.1-16 describe el llamado a equipar y alentar 
amorosamente a discípulos para promover el crecimiento del cuerpo de Cristo.  

2. Encarnar el mandato bíblico de amar a nuestros prójimos

Crearemos y procuraremos las herramientas y recursos que equipen a nuestras congregaciones y miembros para cultivar

relaciones transformadoras y empoderadoras con sus vecinos dentro de su contexto específico y más allá de él.

¿De qué manera esta estrategia apoya la Visión conjunta y motivadora? La vision Jesús en el Vecindario nos llama a 
involucrarnos con el vecindario a partir de relaciones interpersonales, lo cual va más allá de los ministerios transac-
cionales en un solo sentido, para crear en su lugar más comunidades que se empoderan mutuamente. Jeremías 
19.4-7 nos llama a “buscar el bienestar de la ciudad”, y describe un entorno que edifica tanto a la congregación 
como a las comunidades a las que pertenece, tanto a nivel local como global.  

3. Buscar la justicia racial de Dios

Identificaremos y analizaremos la jeraquía racializada y blanca que ha sido parte de la identidad de los Hermanos, con-

fesaremos y nos arrepentiremos de ella y nos comprometemos a deshacer aquellas barreras y estructuras que nos im-

piden convertirnos en una comunidad de todas las naciones, todos los pueblos y todos los idiomas, viviendo juntos en la

presencia de Dios.

¿De qué manera esta estrategia apoya la Visión conjunta y motivadora? La visión Jesús en el Vecindario nos llama a 
vivir y compartir la transformación radical y la paz holística de Jesucristo; no describe la ausencia del conflicto sino 
el profundo shalom de sostener relaciones justas a través de las diferencias. Según el espíritu de Gálatas 3.26-29, 
para el crecimiento del cuerpo de Cristo y para amar a nuestros prójimos, es necesario derribar las barreras y je-
rarquías raciales que nos impiden la plena encarnación de la amada comunidad, de modo que podamos vislumbrar 
la profunda visión de Apocalipsis 7.9.  

4. Reclamar los modelos de entrega que ofrece el Nuevo Testamento

A través del compromiso con la misión organizativa y el ministerio con nuestros vecinos, transformaremos nuestra cul-

tura colectiva y prácticas de entrega para reflejar la distribución justa y equitativa de los recursos de Dios para erradicar

las necesidades, tal como encarnaron las primeras comunidades.

¿De qué manera apoya esta estrategia la Visión conjunta y motivadora?  La primera iglesia, tal como se la describe 
en Hechos 4.32-35, era un lugar de compartir en común y generosidad radicales. Esta imágen nos desafía a percibir 
a los ministerios de las congregaciones profundamente conectadas con los ministerios de distritos y la iglesia más 
amplia. Además, nos llama a nosotros como Iglesia de los Hermanos, a compartir los recursos de Dios, en un 
esfuerzo de apoyarnos mutuamente mientras buscamos llevar a la práctica la visión Jesús en el Vecindario.  




